“Ensayo sobre el libro Jane Eyre”

CITAS.

Jane Eyre fue escrito por Charlotte Bronte y algunas de las descripciones hechas en este libro son claves para que el libro sea romántico y algunos ejemplos son:

Diálogo entre Jane Eyre y la Señora Reed:

“Usted cree que no tengo sentimientos y que puedo pasar sin un poco de cariño o de bondad; pero no me es posible vivir así; y usted no tiene piedad. Recordaré en qué forma me empujó hacia atrás –brutal y violentamente- en la habitación roja, y me encerró allí para dejarme morir, aunque estaba en la agonía, aunque sofocada por la pena gritaba ¡Tenga piedad! ¡Tenga piedad! ¡tenga piedad Tía Reed!, y tuve que sufrir ese castigo porque el malvado de su hijo me golpeó y me tumbó a golpes sin motivo. A todo aquel que me lo pregunte, le contaré esto. La gente cree que usted es una mujer buena, pero es mala, de corazón duro. ¡Usted es una falsa!”

Esta cita refleja todos los sentimientos encontrados de Jane Eyre, ya que su tía la trataba muy mal y la humillaba ante todos sin importarle nada, Jane muestra con gran agudeza todo el reproche que siente hacia su tía, y le habla a su tía Reed expresándole todos sus sentimientos de coraje y de humillación. 

“Vista entonces a plena luz del día, parecía alta, hermosa y bien proporcionada; sus ojos pardos, con un brillo de bondad en el iris, y largas pestañas matizaban la blancura de su amplia frente; en cada una de las sienes, sus cabellos color castaño oscuro estaban aplastados en bucles redondos, siguiendo la moda de aquella época, en la que no se usaban ni suaves ondas ni largos bucles; su vestido, también a la moda de entonces era de tela púrpura, matizado con una especie de adorno español, de terciopelo negro. En su cinturón brillaba un reloj de oro (entonces no eran comunes los relojes). Agregue el lector, para completar el retrato, rasgos refinados, tez clara, algo pálida, y porte aplomado, y tendrá por lo menos con toda la precisión que pueden dar las palabras, una idea correcta del aspecto exterior de la señorita Temple, María Temple, según me enteré más tarde al ver su nombre escrito en un libro de oraciones que me facilitaron para levar a la iglesia”  

Esta cita refleja toda la esencia del romanticismo ya que en esta se describe detalladamente al personaje de María Temple, una maestra del internado de Lowood, describe desde como iba vestida hasta su peinado con unos bucles color dorado, con esta descripción, nos podemos imaginar perfectamente a María Temple.

En el libro también se dan descripciones muy detalladas a cerca del lugar como esta que vemos a continuación donde Jane describe el jardín del internado de Lowood con tantos detalles que nos lo podemos imaginar perfectamente lo que es una característica esencial de los escritores románticos.

 “El jardín era un amplio recinto, rodeado de muros tan altos que excluían el peligro de cualquier mirada; una pérgola se extendía por un lado, y amplios caminos cruzaban el resto, dividido en numerosos almácigos, que habían sido asignados tenía un dueño. Indudablemente los almácigos presentarían bello aspecto cuando estuvieran llenos de flores, pero entonces, a fines de enro, todo estaba yermo y destruido por el invierno. Me estremecí cuando eché una mirada en derredor: era un día inclemente para hacer ejercicios al aire libre; no llovía, en realidad, pero una niebla amarillenta lo oscurecía todo, y cuanto se pisaba destilaba agua por las lluvias del día anterior. Las más fuertes entre las niñas corrieron y se dedicaron a juegos activos.”

Aquí el lenguaje es un poco más elevado como lo podemos ver en la cita a continuación, una plática entre el señor Róchester y Jane Eyre, donde el señor Róchester se describe cuando era joven y cómo sus sentimientos han ido cambiando con un lenguaje muy fino:

“-¡Otra vez! Un nuevo pinchazo cuando pretende conformarme; y esto me sucede por haber dicho que no me agrada la sociedad de niños ni de ancianas, dicho sea en voz baja. No, señorita, no soy filántropo en general, pero sí tengo conciencia –y señaló las prominencias a las que se considera como indicio de esa facultad y que, afortunadamente para él, eran bastante prominentes y daban en realidad carácter a la parte superior de su cabeza-. Y, además, he tenido en cierta época un corazón demasiado tierno. Cuando tenía su edad mis sentimientos eran las de un muchacho sensible, benévolo con los débiles y los desgraciados; mas la suerte me ha aporreado desde entonces; hasta me ha aplastado a veces de mala manera, y ahora me vanaglorío de ser duro y resistente como una pelota de goma; aunque en ocasiones, sin embargo, sigo siendo permeable a ciertas cosas, y en algún punto me muestro sensible. ¿existe en esa situación alguna esperanza para mí?”

En la siguiente cita también se muestran algunos sentimientos como melancolía, cuando el señor Róchester nuevamente esta hablando con Jane Eyre, los sentimientos son perfectamente descritos que es lo que también representa a los escritores románticos de esta época describe también su propia intimidad.

“”Me agrada este día, este cielo de hacer, la dureza y quietud del mundo bajo esta helada. Me gusta Thornfield, su antigüedad, su retiro, sus viejos cuervos y sus árboles espinosos, su fachada gris y la línea de sus ventanas oscuras que reflejan ese firmamento color acero. Y, sin embargo, ¿durante cuánto tiempo he aborrecido hasta el recuerdo de esta casa, huyéndole como si estuviera apestada? Como aborrezco aún…”

Aquí en la cita que se presenta a continuación los sentimientos de Jane Eyre que apenas iba descubriendo hacia el señor Róchester, en los cuales presenta una sensibilidad así como una libertad creativa departe de la autora para describir los sentimientos más profundos de Jane Eyre hacia el señor Róchester.

“¿Seguía siendo feo el señor Róchester a mis ojos? No, Lector; la gratitud y muchos recuerdos, todos agradables, hicieron de su rostro objeto que más me agradaba contemplar; su presencia en una habitación me resultaba más agradable que le fuego más brillante. Y, sin embargo, no olvidaba sus defectos; no hubiera podido olvidarlos, porque los ponía a menudo en evidencia ante mí. Era orgulloso, sarcástico y duro con los inferiores. En mi interior sabía que su gran bondad para conmigo quedaba compensada por la injusta severidad hacia muchos otros. Tenía además en  ocasiones un humor pésimo. Más de una vez, al acudir a su llamado, lo he encontrado sentado a solas en su biblioteca, con la cabeza apoyada sobre sus brazos cruzados, y al mirar hacia mí, oscurecía sus rasgos un ceño triste y casi maligno. Pero yo estaba convencida que su mal humor, su rudeza y sus antiguas inmoralidades eran consecuencia de alguna jugada cruel de la suerte.”

En esta cita también podemos ver como la autora se dirige esencialmente al lector y como transmite estos sentimientos encontrados perfectamente descritos y reflejados.

En la cita que se presenta a continuación vemos el diálogo en la ceremonia de boda de Jane Eyre y el Señor Róchester que por una razón  no puede realizarse aquí vemos las actitudes de todos y las reacciones de ellos dos al informarles el porqué de esta noticia, aquí también podemos ver que el amor tiene muchos obstáculos como es típico en los escritores románticos y los clásicos villanos que intentan impedir la felicidad de Jane Eyre. Además también aquí podemos ver que el matrimonio era sagrado y la gran veneración a la iglesia 

“Hizo una pausa, como es costumbre. ¿Cuándo queda trunca esa pasa después de la frase? Quízá ni una sola vez en cien años. Y el clérigo, que no había levantado los ojos de su libro y detuvo por n moment la respiración, iba a continuar, y ya levantaba la mano hacia Róchester y abría los labios para preguntar: “¿Quieres a esta mujer por esposa?”, cuando una voz próxima y distinta dijo:   

-la boda no puede realizarse, declaro la existencia de un impedimento.

El clérigo miró a quien hablaba y permaneció mucho; el ayudante hizo otro tanto; Róchester se movió lentamente como si bajo sus pies hubiese sentido un terremoto; y afirmándose sin volver la cabeza dijo:

-Continúe.

-no puedo continuar sin una investigación que demuestre la verdad o la falsedad de lo que se acaba de afirmar –dijo el señor Word, poniendo término al profundo silencio que siguió a la palabra que Róchester pronunció con voz baja y profunda.

-El matrimonio es imposible –observó la voz detrás de nosotros-. Estoy en condiciones de demostrar con pruebas irrebatibles mi afirmación. Existe un impedimento insuperable para la realización de este matrimonio.

Róchester oyó, pero no pareció prestar atención. Permaneció firme y rígido, sin hacder más movimiento que el necesario para tomarme de la mano. ¡y qué caliente y fuerte era la suya! ¡Y qué parecida al mármol era su frente pálida, firme, maciza, en aquel momento! ¡cómo le brillaban los ojos, todavía vigilantes, y sin embargo preñado de cólera!

El señor Word parecía como alelado.”

Después de esta descripción el señor Word procede a decir que el señor Róchester seguía aun casado y que por esta razón el matrimonio era ilegal y no se podía llevar a cabo después de esto se describen  los sentimientos más íntimos de Jane Eyre que son:

“Mis nervios vibraron al oír estas palabras dichas en voz baja como no habían vibrado, jamás ante un trueno. Mi sangre sintió su sutil violencia como nunca había sentido la helada o el fuego; mas me recobré y escapé al peligro de desmayarme. Miré a Róchester e hice que me mirara. Su rostro estaba blanco como el mármol; y sus ojos eran al mismo tiempo chispa y pedernal. No negaba nada y parecía dispuesto a desafiar a todos. Sin hablar, sin sonreír, sin demostrar reconocer en mí a un ser humano, se limitaba a retorcer mi muñeca con su brazo y a acercarme a su lado.”

En la cita que se muestra a continuación es un diálogo entre una señora que vive cerca de ThornfieldHall, lugar donde vivía el señor Róchester, y dónde le cuentan que ThornfieldHall, fue incendiado y que el señor Róchester estaba adentro de la casa, también vemos su reacción al enterarse de que la causante de esta desgracia fue la señora llamada Gracia Poole que trabajaba como ama de casa, pero que en realidad era la esposa del señor Róchester.

“¿Entonces el señor Róchester estaba en la casa cuando estalló el incendio?

-Sí que estaba, por cierto. Subió al piso superior cuando todo ardía arriba y abajo, hizo salir a los sirvientes de sus camas, les ayudó a bajar y volvió a subir para rescatar a su esposa loca. Entonces le informaron que estaba en el techo, donde permanecía agitando los brazos por encima de las almenas y gritando en tal forma que podían oírla a una milla de distancia. Yo la vi y la oí. Era una mujer grande, con largos cabellos negros, que corría de un lado a otro por entre las llamas. Yo, y muchos otros, vimos al señor Róchester subir por la claraboya; le oímos llamarla “Berta!” y vimos que se aproximaba a ella. Y entonces, señora, ésta lanzó un chillido, dio un salto, y un segundo después yacióa, destrozada, sobre le pavimento!”

Después de esto le contó que el señor Róchester se había quedado totalmente ciego debido al incencio y Jane Eyre  se estremeció al oír esta historia tan terrible. 

Y finalmente las dos citas que siguen a continuación sobre el reencuentro del señor Róchester con Jane Eyre y el díalogo entre ellos donde ambos muestran una gran sensibilidad, y Jane esta dispuesta a dejar todo por el amor que siente hacia el Eduardo Róchester y para estar con él que es la persona que realmente ama:

“-Si alguna vez hice, Eduardo, algo bueno en mi vida, si alguna vez tuve un buen pensamiento, si pronuncié una oración sincera y pura, si he tenido un deseo justo, ahora recibo la recompensa. Convertirme en tu esposa es para mí toda la felicidad a que puedo aspirar sobre la tierra.

-Porque disfrutas con el sacrificio.

-¡sacrificio! ¿Qué sacrificio? El hambre por el alimento, el deseo por la conformidad. Recibir el privilegio de poner mis brazos alrededor de lo que más valoro, oprimir mis labios sobre lo que amo, descansar en lo que confío. ¿es eso sacrificase? Si es así, disfruto de verdad el sacrificio.”

Y finalmente los sentimientos descritos sobre Jane Eyre que como siempre acaban con un final feliz y que finalmente todos esos años de sufrimiento y sacrificio se ven recompensados:

“Llevo ahora diez años de casada, sé lo que es vivir enteramente para lo que más amo en el mundo y estar siempre a su lado. Me siento más feliz de lo que la palabra puede expresar, porque soy la vida de mi esposo, tanto como él lo es para mí. Ninguna mujer ha estado jamás mejor identificada con su compañero que yo con él: tan por entero alma de su alma y carne de su carne. No conozco el aburrimiento en la sociedad de Eduardo, ni él lo conoce en la mía, y ninguno de los dos ignora los latidos del corazón que abriga el pecho del otro; por consiguiente, estamos siempre juntos. Estar unidos equivale para nosotros a ser libres como si estuviésemos en soledad, y alegres como en compañía. Creo que hablamos durante todo el día. Hablar es, entre nosotros, como pensar en forma más animada y comprensible.”

Opinión personal.

El libro de Jane Eyre representa uno de los clásicos del romanticismo, en lo personal me gustó mucho sobre todo por las descripciones que realmente te expresan todos los sentimientos al grado de que te provoca a ti lo que realmente esta sintiendo Jane, el libro esta muy bien escrito y la historia es muy conmovedora desde que Jane era niña, hasta que conoce al señor Róchester y se enamora de él perdidamente y todo lo que tiene que pasar su amor para que finalmente pueda consumarse.
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